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noticia íué celebrada con grandes fiestas, y en la solemne 
procesion que se hizo entonces, salió la madre de Felipe, 
que aun vivia, al lado del virey, y el ayuntamiento le 
señaló á ella y las cuatro hermanas de Felipe una pension. 
Méjico independiente, para honrar la memoria de su pre­
claro hijo, ha determinado que el dia de su festividad sea 
nacional. En la Catedral de aquí se conserva con mucho 
decoro la pila en que, segun tradícion , recibió las aguas 
del bautismo Felipe. 

GAMA ( D. ANTONIO DE LEON Y), 

GEÓGRAFO Y ASTRÓNOMO. 

Este distinguido mejicano se acerca mucho á la gloria 
científica de Velasquez y Góngora, habiendo desempe­
ñado muchos trabajos importantes con el primero, y ha­
biendo merecido por su constancia y aplicacion , y por 
sus sólidos conocimientos, el elogio justo é imparcial de 
algunas notabilidades europeas. 

A fines del siglo pasado floreció nueslrQ geógrafo y as­
trónomo, y tuvo lugar su nacimiento en la ciudad de 
Méjico, y debió el haberse formado á su constante amor 
al estudio y á su decidida vocacion por las ciencias; lle­
gando á hacer tan grandes adelantos en la astronomia que 
publicó varias memorias apreciabilisimas sobre los saté­
lites de Júpiter, sobre el calendario y la cronología de los 
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antiguos Mejicanos y sobre el clima de la Nueva España. 
Emprendió en compañía del ilustre Velasquez el trabajo 
para fijar la verdadera longitud de Méjico, y el resultado 
de sus operaciones se halla en un cuaderno escrito por él, 
poco conocido en Europa y en su mismo pais, pero que 
es sin embargo muy interesante y lleva por título: Des­
cripcion ortográfica del eclipse del sol de 2~ de junio de 
(778, dedicada á D. Joaquín Velasquez de Leon. Este 
trabajo fué publicado en Méjico en el mismo año. Los co­
nocimientos y servicios de Gama en el ramo de las cien­
cias, y su -útil cooperacion en los trabajos longitudinales 
sobre Méjico, han sido debidamente elogiados por la pluma 
del inolvidable baron de Humboldt en su r.élebre obra : 
• Ensayo político sobre la Nueva España. • 

Gama sufrió de sus contemporáneos la ingratitud y la 
falta de apoyo y proteccíon de que era tan digno por su 
privilegiado talento; viéndose obligado para subvenir á 
los gastos de su numerosa familia, á dedicarse á un· tra­
bajo mecánico, que le robaba el precioso tiempo que pudo 
haber consagrado" á grandes trabajos astronómicos, que 
hubieran dado tanto honor al país, y mas celebridad á su 
autor. Solamente un distinguido viajero lo recomendó 
eficazmente á la Corte, despues de haberlo acompañado 
en varias operaciones científicas, y fué el célebre ?tlalas­
pina. Despues de su muerte que acaeció á principios de 
este siglo , fué cuando se reconoció su verdadero mérito 
y se elevaron grandes elogios en su memoria. Gama es­
cribió una carta en honor del Sr. D. Joaquín Velasquez 
de Leon, de mucho mérito por darse en ella una relacion 
completa de los trabajos de aquel sabio. 
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GAMBOA (D. FRAi'iCISCO JAVIER), 

ILUSTRE JUIHSCONSULTO. 

En la época estacionaria del sistema colonial, cu·íindo 
las espesas sombras de la ignorancia apenas de tarde en 
tarde eran atravesadas por un rayo de civilizacion y de 
talento, cuando el qne entonces adquif're nombradía, per• 
teneciendo á las fi!Js de los oprimidos, abre una nueva 
senda al estudio y práctica de la jurisprudencia, y ad­
quiere on gusto y estilo propios, bien merece que se 
remuneren sus distinguidos servicios, siquiera con el re­
. cuerdo de gratitud de su patria ya libre, y ¡ ojalá pudié­
semos decir, venturosa ! 

La ciudad que fué cuna. dJl este insigne abogado fué 
Guadalajara, y tuvo lugar tan plausible acontecimiento el 
t7 de diciembre de 1717, y sus padres se llamaron D. An­
tonio Gamboa y doña María de la Puente, que poseían 
cuantiosos bienes de fortuna, pero que habiéndolo dejado 
huérfano desde muy tierna edad, se perdieron ó gastaron 
por los encargados de la testamentaria. Pero encontró por 
fortuna el Sr. Gamboa un protector decidido en el oidor 
de Guadalajara D. José María de la Cerda, despucs de­
cano de la real Sala del crimen de Mójico , y dirigió su 
carrera que comenzb en el colegio de San Juan de Gua­
lajara , siguió en el de de San Ildefonso de Méjico Y 
vino á concluir en la Universidad de la misma , donde 
finalzó sus estudios de jurisprudencia. Comenzó en se­
guida la práctica baJo la direccion de D. José Martinez, 
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uno de los abogados de mas nota de aquellos tiempos, y 
por su dedicacion é inteligencia se atrajo el cariño y la 
preferencia de su maestro , que pronosticó debia ser su 
discípulo uno de los ornamentos mas valiosos del foro 
mejicano. Una circunstancia fortúita lo puso de un golpe 
en la alta posicion que disfrutó sin cohtrariedad durante 
su vida, y á la que otros ascienden despues de trabajos 
prolijos , de estudios constantes y despues de ~asad~s 
muchos años. Fué el caso que su maestro el referido Li­
cenciado Martinez murió de repente , en el acto de estur 
informando en un negocio dificil cuanto ruidoso ; y en­
tonces la parte interesada ocurrió al practicante para qúe 
continuase el informe, por el conocimiento que del asunto 
babia adquirido en el bufete de su maestro. El encargo 
era grave y delicado : se trataba de defender un negocio 
dificil, de sustituir á un abogado famoso, en el momen_to 
mismo de su pérdida, y de continuar un informe, sin 
haber tenido antes ni tiempo, ni empeño de meditar con 
la madurez necesaria. Pero confiado en su claro talento y 
en sus sólidos estudios, al otro día continuó el informe, lo 
acabó defendió v sacó victorioso ante el tribunal, que en 
paoo ~e afanes d'istioguidos le manifestó su admiracion 
y :precio. Su fortuna estaba hecha, y como dice su ilustre 
contemporáneo Alzate : « De la esfera de un mero practi­
cante, pasó repentinamente á la reputacion de on b~bi! y 
elocuente letrado, y su bufete comenzó á verse oprimido 
desde entonces de innumerables consultas é inmensos vo­

lúmenes de autos. » 
En Méjico, el foro se resentía de los mismos defectos, 

que eran generales en todas partes. Cada alegato era un 
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volúmen de cilas sagradas y profanas, y de malas y can­
sadas declamaciones, donde no se podía encontrar ni mé­
Lodo , ni órden , ni claridad ; y como casi para nada se 
contaba con las leyes patrias, sino que todo se decidía por 
las opiniones de los autores y las disposiciones del dere­
cho romano, al que estos lo reducían todo maniáticamente, 
era imposible descubrir un solo principio de luz en aque­
llas tenebrosas y complicadas discusiones, sostenidas con 
una verbosidad tan enfaclosa como pingüe. El Sr. Gamboa 
se separó de aquella escuela fatal ; por el contrario el se­
creto de su método consistía en comprender perfectamente 
la m,:ileria que iba á tratar; la presentaba bajo un punlo 
de vista sencillo y luminoso; la dilucidaba con una sínte­
sis muy rigurosa , dividiéndola con método en las partes 
convenientes, y tratando estas con mucha ilacion y clari­
dad. Su rar.iocinio es en general claro, sencillo y exacto: 
no se le encuenlran ni comparaciones forzadas, ni decla­
maciones pueriles , ni cansadas amplificaciones. Hay 
trozos que pueden quedar como un modelo de lógica y 
sencillez, y huyó siempre de aplicará los áridos negocios 
del foro los grandes ejemplos históricos y los sublimes 
modelos de la elocuencia poética que los abogados pro­
fanaban y parodiaban con tanta frecuencia . La concision 
y la claridad eran sus dotes eminentes, y ellas lucen á 
cada paso en los Comentarios. Esta es la obra que Gam­
boa trabajó con mas descanso, en la que tuvo que consul­
tar su gusto y no el de los tribunales, y la que dedicó al 
público y á la posteridad : en ella está su genio, la me­
dida de lo que fué, y consiguientemente por ella debe ser 
juzgado. 
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Su reputacion fué inmensa y se le consideró como el 
primero de los abogados mejicanos. Segun Alzat-0, la 
santa Iglesia Metropolitana, las mas de las comunidades 
religiosas de la capital, muchas ciudades y casas opulen­
tas lo eligieron por su abogado, y hasta la célebre Com­
pañía de Jesús, cuya ialluencia era grande, y en la que 
babia hombres verdaderamente ilustres y le encargó la 
mayor parte de sus asuntos. e Los corregidores, dice 
Alzate, alcaldes ordinarios, justicias y tribunal del con­
sulado lo ocupaban con reiteradas consultas. • El tribunal 
de la fe le nombró defensor de presos, y los vi reyes y la 
audiencia , y los dos cabildos secular y eclesiástico pi­
dieron al soberano le confiriese una plaza togada. 

En el año de i 7!S!S por el mes de mayo , fué nombrado 
por el Consulado para que pasase á la corle á promover 
varios asuntos de la mayor importancia , y entonce~ se 
dedicó con ahinco al estudio de la minería, y por tanto de 
las ciencias exactas, pues juzgó que no se podía ni alegar 
como abogado, ni fallar como juez en aquellas materias 
sin conocerlas , y no solo quiso adquirir esta instruccion, 
sino dejarla consignada y guiar á los perilos mismos de 
cuya ignorancia se quejaba justamente á cada paso; es­
cribió un tratado de Geometría subterránea que forma 
algunos capítulos de sus doctos Comentarios. En la corte 
de España se atrajo la atencion de los hombres mas nota­
bles, y el sabio jesuit.a Cristiano Rieger que babia sido en 
Viena catedrático de matemáticas y física experimental, 
le sirvió mucho en sus estudios científicos ; y se aprove­
chó tambien de los mejores escrilos, publicados en Ale­
mania. El rey Carlos III le manifestaba particular estima-
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cion y los abogados de aquella corle reconocian en él á un 

maestro. 
Sus trabajos ~irvieron además para otros paises, y en 

Santo Domingo hizo el Código negro para gobierno de los 
esclavos, por comision especial del rey, y formó tambien 
las ordenanzas de aquella audiencia. En su país contrajo 
grandes méritos con haber salvado de su ruina y puesto 
en órden con ímprobo trabajo los fondos de los colegios 
de Naturales, de Inditas de Guadalupe, y de San Gregorio 
de esta cuidad, y por último arregló muchos punto;; de 
policía y administracion , que fueron de utilidad recono-

'- cida y notoria. 
Este célebre abogado que causó una revolucion general 

en el foro de su patria , dejando un estilo y una escuela 
originales, exclusivamente suyos, y que tanto sirvieron 
á la causa de la verdad y de la justicia, perdió su intere­
sante vida el dia ll de junio de t 79/i , pero vivo su fama 
para siempre, que lo proclama como el primero de los 
abogados de su siglo, y por uno de los mas ilustres que ha 
producido en tocios tiempos nuestra querida patria. 

GOROSTIZA ( D. :MANUEL EDUARDO DE), 

ESCRITOR DRlMlTICO. 

En la época en que ~l teatro español estaba abatido por 
una infinidad de aulorzuelos, que hollando miserablemente 
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las reglas del arle, y que sin talento ni elemento de olra 
clase si no era su osadía, apareció el célebre Moratin, y 
se propuso ahuyentar aquella turba de profanadores de la 
escena , Y con sus clásicas piezas, consiguió restaurar el 
buen gusto en el Leatro, asi como Melendez lo babia efec­
tuado en la poesía lírica, Gorostiza vino á reunir sus es­
fue~os y á secundarlo en tan noble empresa , y logró con 
su ilustre talento, colocarse á su lado con obras que son 
la honra de la literatura hispano-americana, y que le han 
dado justo y merecido renombre, tanto en la anligua Es­
paña como en su patria, que se enorgullece de contarlo 
~n~re sus mas preclaros hijos. Creemos que como poeta 
lmco no reune gran mérito, aunque jamás quiso disputar 
ese lauro, pues apenas se cuentan algunas poesías de ese 
género debidas á su pluma ; pero como dramalico es el 
primero de nuestros escritores modernos, y el que ha 
reunido mas dotes para la comedia, por su eslilo castizo y 
adecuado , por sus gracias admirables, por la pintura 
exacta de nuestras costumbres, por la crítica agradable 
que hace de los defectos sociales, y en fin por las verda­
deras dotes dramáticas con que lo adornó la naturaleza 
y lo colocan en el primer rango. ' 

Fueron sus padres D. Pedro Gorostiza y doi'ia Rosario 
Zepeda que de edad de doce años fué graduada de doc­
tora en la ciudad de Sevilla , por su admirable talento 
d~spe~o é inslrucc'.on. Cuando vino á :Méjico el virey na: 
vdlag1gedo se :ra¡o á D. Pedro Gorostiza y su familia, y 
estando este senor de gobernador de la plaza de Veracruz 
nació D. :Manuel Eduardo; siendo su padrino de baulísm~ 
el mencionado vi rey. Murió su padre , dejando á nuestro 

iO 
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escritor de edad de sei, años, y la viuda se volvió á Es­
paña, llevándose á su familia. Sus estudios los hizo Goros­
tiza en la metrópoli, y á la corla de edad de doce años ya 
dió muestras notables de su ·precoz talento, que lo habia 
de colocar Pn un puesto tao eminente en la lilcratnra con­
temporánea, pues que entonces compuso su primera co­
media, que no se dió á luz, y que se ha perdido induda­
blemente, ignorándose hasta el titulo de ella. 

Su hermano D. Francisco F. Gorostiza, que era capitan 
de guardias españolas, lo hizo desistir de la carrera ecle­
siástica que le agradó en sus primeros años, y por su in­
flujo entró de cadete al mismo cuerpo, y empezó sus es­
tudios militares, los que no lo distrajeron de los literarios, 
que era para los que manifestaba una vocacion decidida. 
Se distinguió en la carrera de las armas.en la memorable 
guerra contra las huestes de Napoleon, y por sus méri­
tos v servicios se elevó hasta la clase de teniente coronel 
del ·ejército español. En el año de t8t8 volvió á entre­
garse con nuevo ardor al estudio de la literatura, y como 
fruto de él, escribió su célebre comedia • Indulgencia 
para todos, • que se publicó y representó con aplauso 
general, y afirmó su gloria literaria. 

Afecto á la política y liberal por conviccion, fué des­
terrado por sus opiniones en el año de 1825, y tuvo que 
emigrar á Londres, donde escribió varios arliculos que se 
publicaron con aceplacion en la Revista de Edimburgo , 
el periódico literario mas afamado de la Gran Brelaña. 

En 18~/i lo empleó el gobierno de su patria , primero 
como encar<>ado de negocios y despues como ministro ple-

º . nipotenciario en varias naciones europeas, y celebro 
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los tratados de paz, amistad y comercio entre aquellas y 
la república mejicana. 

E11 1835 volvió á su pais y el gobierno mejicano como 
premio de su capncidad, talento y servicios distinguidos 
que babia desplegado en los altos empleos que d('sem­
peñó en las corles de Europa , lo nombró sucesivamer.le 
Ministro do hacienda , de Relaciones exteriores 6 interio­
res, y por último como enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en los Estados Unidos de América. 

En 1836 celebró los tratados de paz con FranciJ, y fuú 
nombrado intendente general de Ejército y Director ge­
neral de los rentas estancadas. Cuando la desastrosa 
guerra con los Norte-Americanos, a pesar do lo avanzado 
de su edad, del estado precario de su salud, se indignó 
tanto contra los enemigos de su patria, que volvió á ani­
marse con el fuego guerrero de su juventud, y mandando 
el cuerpo de guardia nacional llamado Bravos, contri­
buyó valerosamente á la heróica defensa de Churubusco, 
y no se rindió hasla haber quemado el último cartucho su 
cuerpo; recibiendo de los enemigos por tal conduela tes­
timonios evidentes del respeto con que miraban á los va­
lerosos defensores de aquel punto, y particularmente les 
mereció distincion Gorostiza, por el valor que desplayó 
en aquella jornada y por su alta reputacion literaria. 

Nuestro autor dió á la escena en su carrera literaria 
muchas piezas dramáticas, y las que se reputan como sus 
mejores obras, son : Indulgencia para todos ; Las costum­
bres de anlaiio; Contigo pan y cebolla; El amigo íntimo; 
D. Dieguito y otras. Escribió lambien muchas traduccio­
nes, principalmente del francés, que se representaron con 
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mucho aplauso. Una coleccion de sus obras escogidas se 
publicó en Bruselas : en ediciones sueltas circulan en Es­
paña con general aceptacion todas sus comedias , y en 
aquellos teatros no cesa la representacion de las admira­
bles obras del ingenio mejicano. El Sr. Garcia Torres pu­
blicó hace poco algunas de sus mejores composiciones en 
ta Biblioteca que estuvo publicando. El gobierno tambien 
le encomendó ta biblioteca nacional que bajo su direccion 
sufrió ventajosas reformas. Dió muestras de los bellos 
sentía ·cotos y filantropía que realzaban su vida priva­
da, cuando perteneció a la junta del Hospicio ~e pobres, 
prodigando á aquel establecimiento sus beneficios, y atra­
yéndose el cariiio de aquellos seres infelices. Fome~ló 
tambien la instruccion del pueblo por todos los medios 
que estaban á su alcance y fué miembro de la Compañía 
Lancasteriana. Fundó y fué director de la casa de correc­
cion de Jóvenes Delincuentes, que sirvió tanto para mo­
rigerar a ta inexperta juventud. Su vida tan interesant~ Y 
preciosa, consagrada enteramente á las letras y a su patna, 
vino á cortar ta muerte cuando se hallaba en Tacubaya el 
dia 23 de octubre de i81H , a la edad de 62 años. En el 
teatro nacional de Méjico se halla colocado en un lugar 
debido su busto, habiendo tenido lugar una funcion de 
apoteósis en su honor el aiio de lS?H, que se celebró con 
pompa y debido aparato, y en la que se leyeron compo­
siciones análogas, de los señores Arango, Anievas, Gonza­
Iez Bocanegra, Esteva, Emilio Rey, Villaseñor y Arróniz 
que se publicaron en un cuaderno con el titulo de Co­
rona Poética. 
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GRANJA ( D. JUAN DE LA) , 

INTRODUCTOR DEL TELtGRHO UGNtTICO. 

La introduccion de mejoras materiales en un pais es un 
acontecimiento digno de remembranza , pues que ellas 
facilitando las comodidades de la vida, son un elemento 
indispensable al comercio. El espíritu del siglo ha fijado 
tal vez demasiado su atencion en ellas, con detrimento de 
los adelantos morales ó intelectuales ; pero nosotros 
creemos, que pueden marchar de consuno ambos, y que 
las mejoras materiales no dejan de servir de una manera 
notable al adelanto de las otras, entre otros medios por el 
de la rapidez de las comunicaciones. El Sr. La Granja, 
aunque español de nacimiento, fué ciudadano mejicano, 
ocupó cargos distinguidos en la "República, le consagró su 
pluma en defensa de sus intereses, y empleó su capital 
en <1mpresas de pública utilidad; á él se debe la inlroduc­
cion en Méjico del Telégrafo electro-magnético, cuyos r11-
sullados serán con el tiempo de inmensa utilidad. 

Nació el Sr. La Granja en Balmaseda por el año de 178~, 
siendo sus padres dueños de una fábrica de hierro dnlce, 
y á los quince años se dirigió a Madrid para dedicarse al 
comercio. En t8i4 se embarcó en Cadiz para Vcracruz, 
recorriendo ·1a mayor parte de las llamadas entonces pro­
vincias de la Nueva España, y despues pasó á Guatemala, 
fué a los Estados Unidos y volvió a :Méjico, siempre ocu­
pado en negocios mercantiles; y aquí permaneció basta el 
año de 18!6, que se embarcó en Tampico para Nueva 

10. 
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York, donde fijó por último su residencia y sus negocios. 
Su primera ocupacion fué establecer una imprenla, en que 
se publicó el Correo de Ambos .3/undos. En él defendía 
contra los ataques de los Norte-Americanos los intereses de 
la raza hispano-americana, y sus brillantes arlículos de 
fondo tanto llamaron la atencion del gobierno español, 
que en 1828 fué invitado por el ministro de Estado de ór­
den del rey para que pidiese un empleo, cuya oferta re­
husó para conservar su independencia, y seguir consa­
grándose excl~sivamente á su noble empresa. En él 
tambien encontraban un apoyo decidido los Mejicanos 
que expatriados tocaban aquellas playas, con sus recursos, 
relaciones y amistad. Cuando vacó el consulado mejicano 
en Nueva York, fuénombrado vice-cónsul por el ministro 
de Méjico en Washington en mayo de i858, cuyo nom­
bramiento mereció la aprobacion del gobierno en agosto 
del mismo año. Él era el encargado de defender a l\léjico 
en aquellas regiones, y ya investido con aquel carácter re­
dobló su atencion y sus trabajos, y no habia plan ó fraude 
que se tramase en aquella parte contra la República, que 
no lo combatiese ó diera oportuno aviso. Su caja estaba á 
disposicion de los que necesitaban de sus auxilios, y es 
digno de seiialar el caso en que alacado de una larga y 
grave enfermedad el Sr. Martinl'z Pizarro, siendo minis­
tro mejicano, le suplió los grandes gastos erogados por él 
basta que murió, y cuyos fondos no lij fueron reintegra­
dos sino despues de muchos años. 

Como premio de su conducta y en prueba del agrado 
con que babian visto sus importttntes y distinguidos ser­
vicios, el gobierno usando de las facultades con que se 
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hallaba investido en i842, lo declaró ciudadano mejicano, 
Y le mandó el título de cónsul general : á esta nueva prue­
ba de confianza correspondió como siempre lo babia acos­
tumbrado dando las muestras mas notorias de inteliaen-. o 
cia, celo y aclividad. Con motivo de las· desavenencias 
entre Méjico y los Estados Unidos, en el circulo de sus 
atribuciones sostuvo el decoro, la dignidad y \a justicia 
de su p~tria adoptiva, y en julio de i 846, rotas las rela­
ciones diplomáticas entre ambos gobiernos, y habiendo 
cesado en consecuencia en sus funciones los aoentes de 
Méjico , La Granja prescindiendo de su resid:ncia de 
20 años, de las relaciones é intereses que por ella babia 
allí creado, Lodo lo abandonó por guardar consecuencia 
con nuestro país. 

En el primer congreso que se reupió despues de la eva-· 
cuacion del país por el ejército norte-americano, se le vió 
ocupar un asiento y trapajar empeñosamente por la inlro­
duccion, entre otras mejoras materiales, de los telégrafos 
e~éctricos. Tanteó el terreno, calculó las probabilidades, y 
viendo la buena acogida que se le dispensaba, para plan­
tear la empresa, publicó sus prospectos en 50 de octubre 
de i81l0, convocando accionistas para la formacion de 
una compañía. Al principio luchó con infinitas dificulta­
des motivadas por la apatía de unos, la desconfianza de 
estos y la envidia de los otros, pero el gobierno cooperó 
basta donde pueden hacerlo los nuestros con sus 11scasos 
recursos. Él no se desanimó con tantos y al parecer in­
vencibles obstáculos; pero su constancia acabó de alla­
~arlos secundado por algunos amigos ilustrados, y pudo 
maugurarse el establecimiento del telégrafo electro-mag-
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nélico el IS de noviembre de i8!SI, entre Méjico y Nopa­
lucan, en una extension de l.l!S leguas, y en menos de seis 
~eses se completó la línea hasta Veracruz, tocando prin­
cipalmente en Puebla, Oriza, Córdova, Gal upa y otros. 
puntos intermedios. El feliz éxito de aquella linea hizo 
que se tomaran todas las acciones, y en el dia la Reptiblica 
goza de este benellcio de la comunicacion inst~ntánea 
que tan generalizado está en Europa, y que debemos ex~ 
clusi va mente al trabajo emprendedor ó ilustrado á la ac­
tividad Y honradez del Sr. La Granja. Se han e:tablecido 
despues otras líneas hasta Guanajuato por un rumbo y por 
el otro hasta Morclia. 

. El Sr. La Granja arruinó su salud en el trabajo activí­
simo para el logro de su empresa con grandes fatigas cor­
poral.e$ Y mentales que le produjeron una pulmonía, que 
acabo con su laboriosa e1istencia el 6 de marzo de t8!S3, 
despues de haberse dispuesto como ferviente católico; sus 
restos fueron acompañados hasta el Panteon de San Fer­
nando donde yacen, por algunos afligidos y buenos amiaos 
suyos. 0 

GUERRERO ( GENERAL D. VICENTE), 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

E~te es uno de esos hombres á quienes el espíritu de­
partido ha presentado bajo distintos asp,ectos, ya deifi­
cándolo sus partidarios, ó sus enemigos haciéndolo apa-
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recer corno un monstruo, y valiéndose de la mas negra 
traicion para saciar sus venganzas. Nosotros creemos que 
por su valor, su constancia, su firmeza y su desprendi­
miento en la guerra de independencia, me~ece los mayo­
res elogios, y que estas altas cualidades lo llevaron á un 
pueslo eminente , pero que de él descendió bastante 
cuando ya regido el país por el sistema republicano, se le 
ye ambicionar el poder, y ser juguete por su debilidad de 
ambiciones subalternas; pero á pesar de todo esto, siem­
pre descuella como uno de los hombres notables de Méjico. 

Nació el general Guerrero el tO de agosto de i785 en el 
pueblo de Tixtla (hoy ciudad Guerrero y capital del Es­
tado del mismo nombre) de familia humilde y dedicada á 
las labores del campo. 

Empezó su carrera militar á las órdenes de Galiana en· 
el Sur en l 7t0, y á poco siendo capitan lo dt>jó l\forelos 
encargado del mando de la plaza de Tasco. Pero cuando 
empezó á distinguirse fué en la accion de Izúcar que 
tuvo lugar el 23 de febrero de 1812, y en la que fué ba­
tido por él el brigadier Llano. Siguió militando á las ór­
denes de Morelos. Sostuvo con vigor la guerra en el Sur 
de Puebla, y despues de la derrota de Puruarán, fué co­
misionado por Morelos para que extendiese en calidad de 
jefe la revolucion por el Sur de Méjico, y tuvo que cami­
nar ochenta leguas con solo su asistente, y expuesto á 
cada momenlo á caer prisionero ; encontró por fin á 
Sesma, cabecilla insurgente, que lo recibió mal, pues lo 
consideró corno un competidor temible. 

En estos dias en el Sur de l\Iéjico aparece una seccion 
enemiga de setecientos hombres al mando de D. José de 
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la Peña, y él armando con garrotes á los habitantes de 
aquellas cercanías, sorprendió al jefe españc,I, le hizo 
/JOO prisioneros y tomó otros tantos fusiles, con que armó 
á los suyos. En Jocomallan se introdujo una fuerza ene­
miga de 500 hombres al mando de La-Madrid y logró sor­
prender al pueblo y á la tropa; pero Guerrero con solo 
un centinela y el tambor, se arrojó á defenderá los suyos, 
y con este rasgo de audacia , atrajo á muchas gentes á la 
plaza, y con su auxilio logró rechazar á La-Madrid , ha­
ciéndole varios muertos, y quitándole un eai1011. Batió en 
seguida á este último jefe español que volvió con iOOO 
hombres, y en seguida á D. Joaquín Combé á quien fusiló 
despues de haberle ofrecido la vida si se alistaba en las 
filas independientes. ·Marchó á Ometepec, hizo fortificar á 
Tlamajalcingo, fundió varias piezas de artillería, arregló 
una maestranza, fabricó pólvora, y aumentó sus fuerzas, 
principalmente con una compañía de realistas que se le 
pasó al mando de D. José German de Arroyes. Derrotó á 
Armijo, La-Madrid y Samaniego en acciones sangrientas 
en que se hizo uso de la bayoneta, y en Chinantla duró el 
combate cuatro días. 

Atacó á Tlapa en compañía del coronel Cármen su se­
segundo, y á las tropas españolas que venían en su auxi­
lio las batió completamente, y hubiera entrado á aquella 
poblacion que se resistió por mas de veinte días , si no 
hubiera recibido la órden de Morelos para que se dirigiera 
á Izúcar; en aquellos sangrientos combates, Guerrero se 
acercó á dar fuego á un cañon y se encontró con la infan­
tería enemiga tan cerca, que un soldado de ella con la· 
bayoneta le rompió el sombrero, mientras otros le hacían 
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fuego á quema ropa, lastimándole el labio con el cañon 
del fusil uno de los enemigos al apuntarle, pero acudieron 
los suyos, y él á su cabeza, y usando el arma blanca, 
batió á los Españoles completamente. Ar ir á reunirse á 
Morelos supo la prision de este, y solo dió ~scolta hasta 
Tehuacan al congreso qne venia huycudo. De este pauto 
marchó Guerrero para llouacatlan donde recibió la noti­
cia de lo disolucion del congreso y una invilacion del ge­
neral Teran para que reconociese aquel gobierno revo­
lucionario, pero él se negó á ello, como á Lomar parte en 
la cxpedicion que proyectaba aquel jefe contra Oajaca. 
1\larchl sobre Acallan que estaba á las órdenes del conde 
de la Cadena, que vinr¡ á auxiliar La-Madrid: la accion 
duró 1t dias, y Sesma y Teran vinieron á auxili;rlo. 

Con la captura de Morelos en· i8l.6, la revolucion per­
dió mucho terreno, y Guerrero sufrió un descalabro en la 
la Cañada de los Naranjos. Despues de este combate der­
rotó á Zavala y Reguera en Awyú. Aquí fué donde recibió 
una carla do Sesma , en que le participaba el indulto de 
Teran, quien escribia á Sesma, que el padre de Guerrero 
llevaba á este el indulto. Convencido Apodaca de que los 
medios ordinarios no bastaban para someter á Guerrero 
apeló á la naturaleza, y comprometió al padre del gene: 
ral mejicano á que interpusiese sus respetos y su amor 
para que cediese; pero este se mantuvo inflexible. 

La muerte de Morelos, Matamoros y Mina; la prision 
de Bravo y Rayan y el indulto de Teran casi acabaron 
con la revolucion, y el único caudillo que siguió solo ha­
ciendo frente á todas las victoriosa~ fuerzas españolag, 
fué Guerrero. 
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Siguió manteniendo el fuego revolucionario en las es­
cabrosidades del Sur, y perseguí do estuvo entonces con 
el mayor empeño por Armijo á quien por fin batió en 
Tamo el t!S de· setiembre de t8l8, y con el armamento 
que tomó al enemigo aumentó sus fuerzas hasta t ,800 
hombres. Entretanto consultaba á menudo sus planes 
con la junta de Jausilla , como única representacion na­
cional. 

La fortuna de Guerrero le siguió sonriendo , y batió á 
los Españoles en Axuschitlan, Santa Fe, Tetela del Rio, 
Cutzamalá, Huetamo, Tlachapa y Cuanlotitlan. 

El t6 de noviembre de t820 salió de Méjico lLurbide, 
para poner en ejecucion su plan, aunque ostensiblemente 
para batir á Guerrero, con cuyas fuerzas tuvo algunos 
encuentros no muy favorables á sus armas en l.O de enero 
de t82t, y dirigió á Guerrero una carta en que lo invitaba 
á conferenciar con él, para hacer la independencia de la 
nacion. Cuando el general mejicano se cercioró rle la 
buena fe de Iturbide, no solo convino en ayudarlo en su 
empresa, sino que se puso á sus órdenes con todas sus 
fuerzas. ¡ Noble y generoso rasgo de desprendimiento y 
abnegacion del caudillo insurgente, pues se veia por esta 
accion que su única mira era la independencia del país, 
y no ambiciones bastardas y miserables miras ! 

Pero cuando Iturbide se hizo coronar émperador, aun­
que al principio lo reconoció, despues, en compañía d~ 
Bravo se pronunció por el plan de Veracruz, y en 23 de 
enero de t8'!3 se batió en Almolonga contra las tropas 
imperiales mandadas por Epitacio Sancbez, fué derrotado 
y herido, aunque el referido Sanchez murió en la accion. 
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Triunfante el ~istema rPpublirano y expatriarlo Itur­

bide, fné 11ombrarlo Guerrero genPral de division y miem­
bro d .. ( supremo porler Pjeculivo, hasta el nomhramiento 
de presirlente c¡ue rPcayó en el gP.neral Vi1·toria. En se­
guida el partido Esrocils tomó por jrfe á ·Bravo v su 
antagonista el Yorkino á Guerrero, y en e~ta sitm1cio;1 tu­
vieron amhos grnerales un combate en Tulancingo, soste­
niendo los intereses rle ambos partirlos, y si hien Guerrero 
triunfó, se elijo que fué por haber sorprendido al enrmii,o 
cuando fiado en el armisticio pactado no aguardaba 

O 
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combate. 

Por fin el partido Vorkino se sobrepuso, tenienrlo lu­
gar el saqueo del Parían y la expulsion de los füpañoles, 
y reunido el congr1•so rleclaró insubsisle11tes los \"Olos 
darlos al señor Pedraza, y eligió prt:>sirlenle al general 
Guerrero , y vice - presirlente al general Buslamante. 
Esta fué la época ele la inv_asion de Barradas, y aquel ge­
ner~I fué mandado á Jalapa con un cuerpo de ejéreito de 
observacion, para vigilar á Barradas, pero este fué rler­
rotarlo rápidame11te por ul general Sanla-Anna. Aquellas 
tropas pro(·lamaro11 dt>spues el p'an que llevó el nombre 
de la ciurlad donde se firmó y p11r el cual se desconocía á 
Guerrfro como presirlente , y el co11greso <ledaró que 
tenia, imposibilidad para gobernar la ,·epública. 

El general Guem'1ro tuvo que huir al Sur, y allí conti­
nuó la guerra contra la administracion que lo reempl¡¡zÓ 
en el manrlo, y el general Armijo que fué mandado ~ 
batirlo pereció en la accinn de TPxca. 

La !!U"rra ~e prolongó por lodo el año de 1850. En 
enero de 1831 fué convidadu Guerrero á comer con el 

H 
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genovés Francisco Picaluga, que mandaba un berga_ntin 
sardo El Colombo. Mas luego que Pstuvo á borclo, P1ca­
luga lo prendió, y dándose á la vela, se dirigió para Hua­
tulco, entregó á Guerrero al ca pilan D. Miguel Gonzalez, 
y este \o condujo á Oajaca, donde juzgado en consejo de 
guerra ordinario, fué condenado á muerte y pasado por 
las armas en \a villa ele Cbilapa el dia t~ de febrero 
de t83L 

HEREDIA (D. JosE MARÍA), 

POETA L(RICO. 

Este es uno de los poetas americanos que han alcan­
zado mayor renombre, no solo en su país, sino en toda 
la América , y aun en Europa , y si bien es cierto 

no nació en nuestra adorada Méjico, tambien lo es que . . . 
que en ella desempeñó al~u-~os ca:gos_ pu~hcos como cm:­
dadano de la misma; rec1b10 las 1nsp1rac10nes de su bri­
llante cielo, cantó sus majestuosas montañas nevadas, 
meditó en sus monumentos antiguos y lomó por compa­
ñera de su vida á una señora mejicana; estos son los 
·uslos títulos que tenemos para enumerarlo entro nues­
!ros hombres célebres; añadiendo el único que nos falta, 
y es tal vez el principal, pues él no quer'.a llamar her­
manos sino á los hombres libres, y no bab,éndolos en sn 
país, donde rige el despotismo, inútil 6 necesario para 
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la conscrvacion ó prosperidad de la colonia, vino á buscar 
aquellos á la heróica patria de Guatimoc, Hidalgo t\ Itur-­
bido. 

Nació este célebre poeta en Santiago de Cuba el 31 de 
diciembre de 1803, y se llamaron sus padres D. José 
Francisco y doña Merced de Heredia; aquel era doctor, 
y á los dos año~ pasó con él á la Florida, despues en t 810 
á la Habana y Santo Domingo y por último á Valencia en 
Venezuela, de cuya Audiencia era oidor su padre. Du­
rante la sangrienta guerra de independencia, tuvo que 
vagar de una parle para otra, basta el año de 1816 fué 
á la ciudad de Caracas, y en ella estudió filosofía. En el 
trascurso de algunos meses residió en aquel punto; pero 
habiendo sido destinado su padre como alcalde del Crí- · 
men á este país, se embarcó para la Habaua de donde 
pensaba dirigirse á su destino, pero se detuvo por motivos 
fortúitos y en aquella Oriiversidad cursó jurisprudencia. 
Vino á l\léjico dos años despues, y en el año de t820. Con 
esta lamer.table pérdida su corazon se entristeció de tal 
manera, que quiso huir de los lugares en que tuvo una 
esce11a tan funesta, y dirigiéndose á la isla de Cuba, vivió 
por espacio de algun tiempo. Se recibió de abogado en 
Puerto-Príncipe, y en noviembre de 1823 se vió preci­
sado á salir prófugo para los Estados Unidos, por hallarse 
comprometido en una revolucion para hacer la indepen­
dencia de aquella isla, y fué condenado por la audiencia 
de Cuba á extrañamiento perpetuo. 

La primera edicion de sus poesías se publicó en 
Nueva York, que tuvieron una hrilla{1te aceptacion en 
toda la América, y varias de ellas fueron reproducidas. 
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en España, haciéndose de todas pasados algunos años 
una t>dicion en Barcelona. OLns de sus composiciones se 
reprorlu¡eron en Francia y Bélgica y le alc-anzaron la 
justa rama que no ha dejado que, clespues dt> su muerte, 
su nombre se hunda en el olvido Entre sus poesías des­
cuella la que compuso en honor de las • Caiclas del Niá­
gara, , que le valió el dictado con qne lo bautizó una 
célebre poetisa de Cisne del Niágara. Han esrrilo muchas 
plumas en su l-'logio, mereciendo principalmente notarse 
en E,.paña las de los distinguidos é ilustres literatos 
D. Alberto Lista y D. Juan Nicasio Gallego, y en nuestra 
patria el tierno y clásico poeta D. José Joaquin PPsado y 
el entu~iasta D. Guillermo Prieto. Se nota en las obras de 
fft,rrclia r¡ue hahia estudiado atentamente á los clásicos 
latinos y rspañoles, y principalmente al severo y elevado 

Quintana. 
En agosto de 18'2~ vino á esta RPpúblira, y el presi­

dente Victoria lo nombró oficial 5°. de la \'. secrPtaría 
de Estado. Por su amistar! ron D. Lorenzo Zavala, tuvo 
eft•cto el que en mayo de IX-27 se le nombrase juez de 
prinwra instancia de Cournaraca. Publicó entretanto la 
trarlurc-ion del Sita de Jouy y del 1'iberio rle Chenier. En 
no\'iemhre se le promovió á fiscal de la audiencia, y ob­
tuvo en ell:i plaza de mag1::traclo por enero rle IK31. An­
tes rle esta fecha publicó Los últimos Romanos, y comenzó 
la Jfücelánea v dió fin á ~u~ trabajo~ literarios en aquella 
éporn con las· Lecciones de Hi.~toria. En 18'.)3 fué electo 
diputado á ·1.,~islatnra ele Méjico, 'lue renunció á poco 
tiempo. Eu Toluca publicó una ed'cion de sus porsías en 
dos tomos, y en noviembre de 1836 tuvo oportunidad, 
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aunque momentánea de volver á su país Su muerte acon­
teció on su patria adoptiva á fines de 1838, y deJÓ 1·ntre 
sus obras inérlitas las traducciones dPI Abufar dr Ducis, 
del F(lnatismo de Vollaire, Saul de Alfieri, Coyo Gra~o 
de Chenier, y su muerte fué llorada por todos los amantes 
del genio y de las letras. 

HIDALGO y COSTILLA ( D. MIGUEL), 

GENERALIStMO. 

El humilde párroco ele Dolores, ya en la vrjez, tuvo la 
gloria ele lanzar aquel va\ii,nte grito que hizo estreme­
cer á la orgullosa y potent~ España, y despues de 11na 
sangrienta lurha de diez años, arrancó de su poder el 
diamante y la flor de sus dominios, lo que ahon1 podemos 
llamar nuestra patria, nuestra adorada :\lcljico. El que 
emprendie111l0 nuevo sacerdocio, sin ninguna clase de 
elementos, pues las personas que complicadas se hallaron 
en las conspiraciones descubiertas , eran in~ignificantes, 
no tuvo mas ayuda que su genio, é inepirado por su res­
plandor, conoció que la nacion á la mágica voz de libertad, 
se cunmov,,ria profondamente y se precipilari:1 para der­
rocar al tiránico poder de la dominacion española, ere-• 
yendo que áunque su~ p, omovederos sucumbit•sen como 
era de rsperar, no así la idea que viviria pasando de uno 
en otro corazon con movimiento progresivo, basta enseño-
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•rearse de todos. El anciano que solo desafia el poder es­
pañol de tres siglos, consolidado por la fuerza física y la 
de costumbre, el fanatismo religioso apoyado por la lnq ui­
sicion, los intereses acumulados en trescientos años, y 
mil y mil pr~ocupaciones; este anciano que conquista ciu­
dades y provincias con patriotas voluntarios y ejércitos im­
provisados, que una vez dispersados por la derrota aquí, 
allí vuelven á reunirse en torno de él al eco de su voz, que 
desde el apogeo y brillo del puder mas omnímodo, descien­
de y marcha sereno al patíbulo; este hombre, es necesario 
decirlo de una vez, este hombre es eminente, descuella 
sobre los demás de su patria; este hombre puede optar á 
la immortalidad y fama. Sí, Hidalgo vivirá eternamente, 
y sin contar sus faltas, no importa que no se le erijan es­
tatuas, ni ohl'liscos, en el corazon de cada mejicano hay 
un monumento indeleble á su recuerdo en su gratitud, y 
este monumento será heredado por sus hijos y nietos y 
pasará á las generaciones fu turas. Hidalgo es el precursor 
y crt1ador de los demás héroes de la independencia; á él 
le debemos á Morelos que lo se<"undó hábil y bravamente, 
á Guerrero que continuó constante la revolucion y á Itur­
bide que vino á consumarla. Hidalgo é Iturbide son los dos 
héroes mayores de nuestra historia, pero sin aquel, este 
no hubiera aparecido; ambos fueron los verdaderos repn,­
sentantrs rle su época; el primero es el apóstol que se ins­
pira con la libertad y que con fe y entereza la predica, el 
-segundo el político que en un plan le da órden en amalgama 
con los intereses, y el intrépido guerrero que lo hace 
,triunfar ron la punta de su espada. 

Nació Hidalgo en la haciellda de Coralejo, jurisdiccion 
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de Pénjamo en el Estado de Guanajuato, el 8 de mayo de 
t71S5, siendo sus padres D. Cristóbal Hidalgo y Costilla y 
D•. Ana Maria de Gallaga, y ya jóven hizo sus estudios de 
filosofía y teologia en el colegio de S. Nicolás de Valladolid 
( hoy Morelia), y con el tiempo fué rector ·del mismo co­
legio; siendo principios del año 1779 cuando vino á Mé­
jico para recibir las órdenes sagradas y el grado de ba­
chiller en teología. Despues de servir otros curatos vino 
al de Dolort>s que le producía una buena renta anual. El 
estudio del idioma francés era muy raro en aquellos tiem­
pos, y él por este medio pudo leer algunas obras científicas 
que lo alentaron y pusieron en estado para hacer progresar 
varios ramos agrícolas é induslrialrs. Engrandeció el cul­
tivo de las viñas, propagando el plantío de las moreras 
para la cria de los gusanos de seda y fomentó la de abejas .. 
Estableció tambien una fábrica d_e losa, hornos para la­
drillos, mandó construir pilas para curtir pieles, y esta­
bleció talleres de diver~as artes. · 

En Vallodolid se pensó sniamente por algunas personas 
en trabajar secretamente para una revolucion que tuviese 
por objeto destruir el poder establecido, y convocar un 
congreso que gobernase en nombre de Ferllando Vil Esta 
revolocion debia estallar el '2t de diciembre de I R09, pero 
fué descubierta , y se procedió contra las personas com­
plicadas en ella; pero no habiendo pruebas que atestigua­
sen su culpabilidad, fueron puestas en libertad. La cons­
pirarion allí sofocada, fué á refugiarseá Querétaro, donde la 
acogió favorablemente el corregidor Dominguez, y su casa 
,era el lugar en que se reunían los conspiradores. A Hi­
.ctalgo y Allende agradó el pensamiento y trabajaron asi-

• 
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duamPnte por ella; pero fué al fin desrubif'rla como la 
primt>ra , se dice que por un ede6iástico, y las autorirlades 
iban á procerler contra los revoltosos; pero la Sra D•. Jo­
sefa Ortiz, acérrima entusiasta por la causa de la inde­
pendencia, mandó un oportuno aviso á Allenrle para que 
se salvara, y rPcibido por Aldama capitan rlPl mismo 
cuerpo, se dirigió violentamente la norhe rlel 115 de se­
tiembre de ll-itO á Dolores dondt' estaba ariuel con el cura 
Hirlalgo , tratando de sus planes. Con aquella noticia 
Allende, Alrlama y Ahasolo opinaron por esconrlerse y 
huir rle las autoridades; pero Hidalgo con In ingpirarion del 
genio, y la firmPza del patriota, les rlijo que era el mo­
mento de obrar, convenció á sos compañPros á pesar de 
que él podía muy bien drfeoderse de la nota de ronspi­
raciofJ porgo caráctl'r, sns relacionPS y por falla de prue­
bas. Hidalgo entonces mandó llamar á su hermano D. 
Mariano y a D. José Santos Villa, y con ellos y Allende, 
Aldama, Abasolo y diez hombres armados, Sb dirigió á su 
cárcrl y con una pistola en mano obligó al alcaide á que 
pusiese f'n libertad á los presos, y obtenido esto, reunió 
unos ochenta hombrf's, y como va ama necia y ora el 
domingo 16 de setiembre de I R20: mandó llama; á misa, 
á la que concurriendo los rancheros rle las cerc~riías au­
meutósusfuerzas hasta trpscientos hombres, ron ellos pren­
dieron al subdelegado Rincon, y á todos los Espa1ioh's que 
babia en la poblacion, y entoncf'S se dió el célebre grito 
de Dolores, que. había con el tiempo de dem~car el poder 
esµañol, y se inició con tan escasos recursos la locha de 
diez años en que ~e vertió tanta sangre. 

En seguida con esta fuerza se dirigieron á San Miguel el 
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Grande, y allí se les unió el r-egimirnto de la Reina y mo­
cha ,gente de campo, principalmente indios con palos, 
hondas é instrumentos di' lahranza, y se cometieron varios 
dP,sÓrdenes en la pohlacion. Siguió adela 11 te aquella mu­
chedumbre que se aumen:aba por grados·, y al µasar por 
el santuario de Atotomilco, vió Hidalgo una imágen de 
Nuestra Stlñora de Guadalupe, y fijándola en una lanza, la 
apellidó bandera de su ejército y este se proveyó de es­
tampas de la misma que colocaban en sos sombreros, y 
así por merlio dt~ so mini,terio y las armas que la daha y 
fomentanrlo el odio á los Españoles, se atrajo con una vio­
lencia extraordinaria aquellas masas que sentian el instinto 
de la libertad y querían lanzar á los dominadores. El 
11 llegaron á Celaya, y allí el 22 del mismo mes, con pre­
sencia del ayuntamiPnto fué 'lOmbrado el cura Hidalgo 
genen1l, Allende teniente general, y se hic:ieron coroneles­
y otros muchos nombramientos. Este ejército, si así puede 
llamarse á aquella chusma, a~crnrlia ya á o0,000 hombres 
y el 28 entro á Guanajuato. El intend~nlíl Riaño se hizo 
fuerte en la Alhóndiga de Granaditas, y allí se drfendió 
hasta que asaltado, fué muerto y pasados á cuchillo sos 
defensores. Allí Hidalgo organizó l'I ayuntamiento, nombró 
empleados y estableció una íundicioo de cañones. El go­
bierno entrrtanto trabajaba con ,1ctividad para hacer frente 
á sus enemigos, y al mismo tipmpo que reclutaba solda­
dos, ponía en juego las mismas armas de la Iglesia para 
contrarestar las de Hidalgo, y el obispo expidió un edicto 
en 24 de diciembre declarando á este último y á sus prin­
cipales compañeros, excomulgados por herejes, perjuros 
y sacrilegos. La lnquisicion fulminó un edicto contra los-
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